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Kt;0UGAIVIZAC10N MÉDICA.

Un articulo estraordinario 

ACERCA DE UN INTILRÍíS VERDADERAMENTE NACION.4 L.

CÓLERA-MOUBO.

Cualquioia que fijando únicamente la atención en el 
epígrale de Cole articulo, no se lomase la molestia de 
pasar la vista por todo su contenido; creería á no du­
dar Íbamos á ocuparnos otra vez de alguna de las tantas 
cuestiones eliológico-sinlomatólogo-lerapénlicas, como 
envuelve tan terrible enfermedad, y las cuales del mo­
do que nos ha sido mas fácil, atendidos los anteceden­
tes diagnósticos de plaga tan mortífera, hemos tratado 
de resolver y hemos resuelto en varios y diferentes nú­
meros del repertorio de Medicina esclüsivamente es­
pañola. Pero no es aquí donde nuestra imaginación se 
lija, no es aqueste el estremo en el cual nuestra aten­
ción se para. Asunto de mayor Irascemlencia, atendi­
do el porvenir, motiva la improvisación de este artícu­
lo. El cólera-morbo asiático, padecimiento eslermina- 
dor, que como una manga de fuego destructor, abrasa 
y consume cuanto loca; se ha presentado hace un mes 
cuando menos, en nuestro archipiélago de las Islas 
Canarias.

Relaciones amistosas en Barcelona con un caballero 
de las Palmas, nos pusieron ai corriente de cuanto su­
cedía en aquellas desgraciadas poblaciones, á conse­
cuencia del desarrollo de tan terrible mal; y si desde 
negó no pusimos á nuestros lectores a! corriente de 
cuanto en el archipiélago sucedía, atribúyanlo á cálcu­
lo» bien meditados en obsequio á nuestra publicación. 
Mas toda voz que ios periódicos políticos han roto ya 
la valia, y nos tienen manifestado, no lodo lo que a llí,

ha sucedido y aun sucede, sino tan .solo una pequefia 
parle de tan tristes sucesos; digno seria de la reproba­
ción médica, el periódico que atendiendo tan solo sus 
propios intereses, dejara de manifestar en este punto su 
Opinión respecto <á los temores de un eslenso desarro 
lio, y el cual, á nombre de la medicina patria, no tra­
íase de inquirir los medios que se hubieren puesto en 
juego para refrenar mónslruo tan matador: herrar ó 
quitar el ¿anco, hemos dicho mas de una vez en nues­
tros primeros artículos de fondo de este presente año, 
y ya .saben nuestros lectores que en esto de cumplir 
somos exaciisimos, de tal manera, que la suspicacia 
mas refinada no ha teniilo la satisfacción de desmentir­
nos en este punto ni una sola linea.

Una de las obligaciones de lodo buen gobierno , la 
principal acaso, os la de velar por la salud pública por 
cuantos ¡nlinilos medios estuviesen á su alcance y en 
sus atribuciones. Toda vez que es de temer y presumi­
ble el desenvolvimiento de una afección pestilencial, no 
solo el gobierno de los pueblos que se teme puedan ser 
invadidos, sino también ios que rigen los reinos y pro­
vincias limítrofes, se aperciben para no ser sorprendi­
dos. Una enfermedad pestilente puede atacará un pue­
blo, á una provincia, á una nación entera, pero no de­
be sorprenderlos, y bien se sabe la inmensa diferencia 
que hay entre una sorpresa y un ataque, pues en c! 
primer estremo apenas cabe la defen.sa, siendo asi que 
en e! segundo puede y debe estar de antemano calcu­
lada.

¿Qué nu'dida?, pues, se iiiibieron lomado á tiempo 
y con oportunidad, á fin deque el cólera morbo asiáti­
co no sorprendiera nuestras Islas Canarias? Nosotros, 
sin dudar de ellas, estamos firmemenle persuadidos de 
la indispensable publicidad en este estremo, asi como 
también de su perentoriedad; porque si bay eu medi­
cina precisión de tener muy eu cuenta el Ocasio prW’  
ceps del divino viejo de Cos, nunca mejor que cuando
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se tema la invasión de una afección por lo pesUleiUo, 
matadora. Al señalar estas indicaciones el periódico de 
MEDICINA ESPAÑOLA, 110 6S SU áilimo dudai’ ni por un 
inslanle de las acertadas delerininaclones que en esta 
parle ha lomado el gobierno , pues bien sabemos que 
acaba de disfwner ai aparejamienlo de dos bmiiies en el 
puerto de Cádiz, ios cuales conduzcan á las Islas epide­
miadas, recursos de lodo género, capaces cuando me­
nos, á hacer mas llevadera la triste posición de aípudios 
infelices. Sin embargo, nosotros hubiéramos querido al­
go mas y mas á tiempo: hubiéramos aplaudido una dis­
posición que, en los mismos inslaules de vislumbrarse la 
iiparicioii del cólera en Canarias, iiiibiera prevenido á 
las voladas, la marcha al archipiélago de una comisión 
facultativa. Por fortuna de mieslro pensamiento, el go­
bierno español tiene en tres puertos del Mediterráneo 
escuelas y academias de la ciencia, en cuyos senos se 
encuentran profesores capaces y emiiienlcs. ¡Qué re­
curso y qué consuelo no es en casos de epidemias, es­
te que proponemos...!

Y no se limitan á c.«lo solo las exigencias del Divino 
Valles, toda vez que nos rige un gobierno representa- 
livo. Unhiéramos querido que nuestros comprofosores 
reprcsenianles en ei Congreso, ya que no bubieran 
creído oportuna cualquiera interpelación sobre osle ob­
jeto, (porque bien sabemos hay asuntos que no pueden 
tratarse con toda publicidad) hubieran propuesto mies- 
íra medida y otras de su naturaleza como muy oportu­
nas, y que de la misma manera que se dá publicidad 
y un valor exagerado á veces, á otros asuntos de un in­
terés mi! veces mas secundario, hubiesen tenido en 
cuenta la general ansiedad por saber con certeza las 
medidas que en esta parle hubieran indicado y pro- 
pUí3sto. De esta manera so hubiese sabido que, en el 
Congreso nacional liabia profesores de las ciencias mé­
dicas, los cuales aprovechaban toda oportunidad que se 
les presentaba, en defensa de los inloreses de la ciencia 
y de cuanto á ella pudieia corresponder. Esto no es 
afirmar que biibiesen dejado desapercibido aconteci­
miento do tamaña índole, poro como de la misma ma­
nera que pasa por un axioma el que nadie sabe mas 
que aquello de que so acuerda; para nosolros es indis­
pensable que, los hechos sin publicidad, y de los cua­
les no se tiene conocimipnlo, dejan de producir aque­
lla fuerza moral tan necesaria en casos determinados.

Algunas otras mas reflexiones hubiéramos presenta­
do, mas como todas ellas habrían do partir de im mis­
mo radio, suficientes son las indicadas para que nues­
tros lectores nos comprendan. Sin embargo, y en me­
dio do haber escrito la monografía do la enfermedad 
que parece amenazarnos, prometemos algunos mas ar­
tículos relativos á la que está reinando en las Islas Ca­
narias, y cuino que cu esta parto es preciso partir de 
datos fidedignos, si se quiere que los escritos sean de

«  —

positiva utilidad , nos liemos dirigido á comprofesores 
de las Islas, quienes si no han tenido la desgracia de 
perecer víctimas de su buen celo (1), de seguro nos 
proporcionarán nociones para el buen desempeño de 
nuestro compromiso.

DE

i i í :d i c a ..

Por DON José . \ntomo Caus.vlvo, doctor en medicina y  ciru- 
gia, licenciado en (ilosofia, catedrático sustituto que ha sido 
de física y química, socio de varias corporaciones científicas 
y corresponsal de otras, condecorado con la cruz de epidemias

etc. etc.

Su. D. Mauuno  G. he S.ámano.

Granada I ." de agosto de 1851.

jf/uy señor mío y de la mas diqna consideración: 
Siendo imposible en medicina según el eslado actual 
de cosas, otro camino, que aquel que nos conduzca á 
la reorganización, sopeña de llegar con el tiempo á 
tocar en un completo desquiciamiculo, y bien pen e­
trado que el Divino Valles, periódico de medicina es­
pañola , que tan dignamente V. redacta, no ha de ser 
el que menos contribuya á conseguirla; remito á V. el 
adjanli bosoitejo por si lo contemplase merecedor de 
ser piiblicado, en cuyo caso tendrá el honor de suje­
tar al fmo criterio de V., ulteriores trabajos de igual 
naturaleza, {2) este su afectísimo comprofesor Q. S. 
M. / / .—José Antonio Calisalvo.

La noble clase médica , en medio de ser la mas preci­
sa y necesaria, espera un porvenir na<la halagüeño, es­
tá en la acUialidad sumida en la miseria, sufro continua­
mente los embates del capricho, injusticia, ¡ngralilud y 
mala fé, es digna de mas consideración y mejor suerte y 
necesita premio, protección y subsistencia decorosa; 
¿el ingenio y el talento se han ido, por ventura, mas

(1) En la época que se escribió la carta que leimos en Bar­
celona habían fallecido cuatro facultativos, y según se inferia 
do su contenido , no era la escasez de profesores ía menor cau­
sa que contristaba mas á los habitantes de las Canarias. ¡Infeli­
ces isleños, y mas desgraciados todavía los profesores muertos 
en el campo del honor facultativo...!

(2) Tenernos datos fidedignos para asegurar á nuestros lec- 
tores que, el señor D. José Antonio Calisalvo ha sabido escitar de 
tal manera el celo de varios comprofesores granadinos, que ú su 
virtud lian presentado á la Academia del distrito una solicitud á 
lili de que esa corporación tomando en cuenta la precaria si­
tuación de los profesores españoles clínicos; viese de buscar 
los medios do suavizarla. También les conservamos para ase­
gurar que, esta corporación se ocupará de tan interesante asun­
to y que piensan ponerlo en consideración del gobierno. Lue­
go que adquiramos noticias detalladas acerca de estos estremos 
las pendremos en conocimiento de nuestros lectores. Mientras 
esto tenga lugar, séanos permitido en nombre de la medicina 
patria, dar un voto de gracias al iloclor Calisalvo, á sus com- 
proíesores gianadinos y á la Academia ilí^dtco-Oitinír^'íca de 
la ciudad morisca y bella de Granada.

i:

Ayuntamiento de Madrid



I
4

—  a  —
allá del Océano y P ir inecs? sería im’uil la emulación 
bien enlentlidü? no producirán  venUijas los ascensos por 
riguroso escalafón? no m erecen consideraciones tos sa ­
crificios, el lionor, las v ir l i id e s ,c l  la lento, la aplicación 
y el a r ro s tra r  uu  peligro inminente? si po r c ie r to ;  pues 
reclam em os do los depositarios  de nneslras  leyes y de 
los agentes del poder, lo que  de justicia  nos pertenece, 
Y leyes p ro tec io ras :  presente  cada uno su o frenda , haga 
cada cual sus reflexiones, respetem os las opiniones y la 
comisión que  se nom l)re, ad  lio c , ü n s lrad a  con las 
ideas cm iiidas por los que asp iren  al b i e n , decid irá  y 
p ropondrá  la ordenanza y reglam ento mas cünvtmienlo, 
lespe iando  siem pre lus derechos atUpiiridos y c im en­
tando un porven ir  d ichoso , t ra n q u i lo , Justo y decoroso; 
p o r  lo misnío me atrevo á p ro p o n e r  el proyecto s i ­
guiente  (I).

Artículo í N o  debe  h aber  mas que  tres clases do 
profesores: M édico-cirujanos» Méilicos y Cirujanos.

2." El grado  de Uoctoi' se concederá á todos los p r o ­
fesores Y licenciados (¡ue ¡trneben su aplitjul y sabor, y 
p o r  lo m ism o, d isfru tarán  c iertas considerac iones en 
p rem io  de  su m érito .

j.* Se e q u i l ib ra rá , en cnanto sea pos ib le ,  el núm e­
ro  de profesores con el núm ero  de vecinos que  pueblan 
la península.

•í.® No se perm itirá  que  los pueblos carezcan de 
p ro feso r ,  pues  del mismo modo que cada uno tiene su 
cura p á r ro c o ,  de la misma m anera  tendrá su profesor, 
d isponiendo  que si reside en el pueb lo  A uu médico, 
cu el pueblo iimicilialo D, res ida  un cirujano.

5 .  “ Las Academias c u id a rán ,  en  sus respectivas 
p rovincias, de n o m b ra r  p o r  sí el médico ó c irujano que 
coi'responda a cada p u eb lo ; asi como t>n las poblaciones 
g randes  señalarán dos m édicos, uu c irujano y uu fanna- 
céulico  para  cada 1 8 0 0  vecinos.

6 . ® Para  llevar á cabo lo p ropues to  en el artículo
3 .“ , como tam bién pa ra  que el cuerpo  d e sa n id a d  mili­
ta r, ios hospita les , los osiablecimienlos de aguas m in e ­
ro -m ed ic ina les ,  etc. etc., no carezcan de los profesores 
sufic ientes , se calculará m uy aptoxim ailarm nile el n ú ­
m ero  (jue se necesitan de e s to s ,  teniendo á la vista (en 
dos quinquenios) e! núm ero  de  alumnos q u e  resultan 
m atricu lados; como iguiilmenle el núm ero  de los m is ­
mos (en los citados dos qu inquenios ' que hayan te rm i­
nado su carrei a , y podrá  señalarse cl núm ero  do malí i- 
cillas que dehen  perm itirse  en toda la península.

T.’’ Eos profesores al rec ih ir  su,s títu los, serán  des­
tinados, po r an tigüedad , po r las A cadem ias, á los lu ­
gares ó puehlos (](ie no Kmgan profi3SOr, con la asigna­
ción (|ue se crea  conveuiciUc, pasando para  ello la in ­
sinuada Academia de la J•espe^uiva p rovincia , un oficio 
•d profesor n o m b ra d o ,  v o tro  al aMiuiamienlo del 
puehlo.

Para se r  profesor liln lar de una vHia y disíVutar 
p o r  eoiisiguieiile de mas asignación, será imlispi'nsahle 
resniLe en ella vacaíite, y se iavilará á los profesores de 
ios pueblos, que hayan cumplido cuati o anos de p rá c ­
t ic a , para  que «e p resen ten  eii la Academia respectiva 
á cedebrar las oposiciom-s, (¡m; coiisislirán r n  dos actos.

, pt'esunlü In que iie d'clio do lu caritribiicion in-
ciustiial, dd  dislnitivi) inódic.i y del eslablccimioiito do Acade- 
mius inedico-qmiuigiev!uiiiiaoéitliras.

{Conscrmtms en nu siró ¡lodcr estos escritos que se publico- 
róu a su debido tiempo. E. /{.)

uno leérico  y o tro  p rác tico ,  y al agraciado y al ayun ta ­
miento les pasará la insinuada Academia los c o m p e ten ­
tes oficios,

9. ® Para  se r  profesor titu lar de una c iudad  do c u a r ­
to orden  y disfrutar mayor asignación, será necesario 
resulto vacauto, y so invitará á los profesores de  villas, 
que hayan cumplido seis anos de p rác tica , paro que  se 
presenten en la Academia respectiva á ce leb rar  las opo­
s ic iones , e u \

10. Los pi’ofcsore.s do ciudades de cuarto  órdeti p a ­
sarán con mas asignación y por oposición á s e r  de c iu ­
dad de lercei’ ói'dcn, estos a las do seg u n d o , estos á las 
de p r im ero  y estos á la córte.

\  I. Los profesores médico-idrujaiios de v illas , con 
s o s  an o s , i le  p rác t ica ,  serán  adm itidos á ojiosiciones 
para  o b tener  las plazas vacantes do aymlatues segundos 
de san idad  m ilita r , baños m in e ra le s ,  capitales etc. etc.

12. Todo  profesor que  haga im servicio im p o r ta n ­
tís im o, p resen te  mi doscubi imieiUo ó invento do suma 
uiiliilad, publique una obra <> ii'abajo de giMnde in te rés ,  
mérito ó beneficioso al procom unal, será  p rem iado  (oyen­
do á las Academias] con el uso y disiiuiiYO do una mc- 
dáila de honor; mas si secum lase el s e rv ic io ,  luciese  
o tro  iuYciHo ü publicase otra  obra , se rá  prem iado (o y e n ­
do lambien á las Academias) con e! uso y disliiiiivo iJe 
una placa de h o n o r ,  y se  lo asignará cd goce de niiii 
pensión  vitalicia.

15. Los profesores que en las ep idem ias  faliozcüii 
dando servicios im portan tes  y g ra ln ilos  d is fru ta rán  su.s 
viudas ü sus hijos é hijas muí p en s ió n ;  estas m ieu iras  
permanezcan solteras  sin lom ar estado y aquellos hasta 
la edad do 25  años.

1-f. Se estahlecei'ú en M adrid nn colegio normal de 
!a ciencia do c u ra r  en el que  so nuuidcularán los l icen ­
ciados para  rec ib ir  en él la instrucción com poteuta  y 
d esem peñar  después  las cátedras  de  las ciencias m éd i­
cas , cuyo colegio so regirá p o r  un reg lam ento  especia!.

G ranada y agosto 2o  de  !8-jü.

JovSÉ Antonio C alisalvo.

l e c c i ó n  ^ e x e e x a .

Como uno de nuestros priin(?ros cuidados i'n cl orden 
de lu publicación periotlíslica, es la oporluiiidail paru 
presenlar con cílmI u hilacion ios artículos que fonnaii 
las colecciones; no nos pareció ocasión oporlunu la de 
jiubiicar el sigtiienle remitido cuando le recibimo.s, to­
da vez que podría causar un doble efecto intercalado 
entre los que, hemos prometido publicar y publica­
remos de higiene pública, Mas cu la ocasión presen­
te y pue.-Uo que, puede tener lauta infituMicia en la 
salud jiública de las Islas Cainrias el arltculo á que nos 
referimos, nos apresuramos á puliücarle con lanío mas 
motivo cuanb) que pudiera coincidir en parte con cl ar­
ticulo de fondo de aqueste mismo número. Efectiva­
mente ¿no podría suceder que, cl desenvolvimiento de 
enfermedades epidémicas y pe.sl¡ÍL*r;le> en e! •tn liípié- 

I lago fuese debido en piirto y . e,i -r- a áis causas
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fjU6 se itiilicíui en el refei'ido roniiliJo ó á oirá pareci­
da? ¿faltai íaiiles ú un teórico enleiulida y á un ciinico 
observador i-azones de algún peso para demoslrar que 
las enfermedades endémicas de las Islas Canarias po­
drían ser efecto de la mala dirección de las aguas, del 
estancainienlo de estas en charcas iimiuiulas y cenago­
sas y por tanto focos constantes de miasmas delelereos 
V pestilenciales..? No sin duda y con tal seguridad que, 
promelemoí para luego que recibamos noticias detalla­
das acerca de la enfermed.al reinante en las Islas Cana­
rias, emitir nuestra opinloii sobre el objeto principal del 
roiniiido con aquella franqueza y buena íe (jue nos ca­
racteriza.

p o l ic ía  m é d ic a .

Todo lo quo, directa ó indirectamente, iníluye en el 
liombre físico, onmeiitandu ó disminuyondo sus fuerzas, 
cunservaiido ó (lisiiiiiiinendo su salud, pertenecí! á la me­
dicina. De lodos los objetos que ejiMcoii ese inOiijo del)e ei 
médico ocuparse; ya para dar saiiHablcs consejos á sus 
conciudadanos; ya para liacer ver á las autoridades lo que 
el bien de la humanidad exige cu cada caso.

Conocidos son de toda persona medianamente instruida 
los elogios que el señor barón de Iluniboldt hizo del valle 
de la Orotava. Conocida es la admiración que le causó ver 
tanta diversidad de zonas botánicas cu tan corlo espacio 
de ti’rreno.

¡Pero cinínto mas hermosa seria, y cuánto mas valdría 
la antigua Araulápala , si las aguas del poquenu rio desti­
nado á regar su suelo volcánico no estuviesen usurpadas 
iilíora por un corto número de caciquesi

Sin esa inmoral y escandalosa usurpación y sin la opo­
sición que esos mismos caciques Itacen á las nuevas rotu­
raciones de terrenos incultos, no se conocerían en el valle 
del Taoro ni la emigración ni el hambre, ni las enferme- 
ilades que la miseria produce.

I.
Corría al mar, cuando fueron conquistadas estas islas, 

el pequeño rio que nace en la cumbre de Aíjua-manfa.
Fundóse la aldea de la Orotava: y entonces (con cauda­

les públicos) se mudó el curso del rio. Esta mudanza se 
liizo con triple objeto: 1.® para abastecer al pueblo; 2.® pa­
ra que este tuviese molinos ; 3.® para que mediante la nue­
va dirección de las aguas del rio, estas regasen muchos 
mas terrenos.

PoCiis años babiaii pasado cuando la inquieta codicia de 
los pi óceres de la nueva aldea empezó á bullir, para hacer 
sin as las aguas del rio.

Pero aquellos esfuerzos se estrellaban contra la ley 6.*, 
tít. 28 , piirt. 3.*, que declara las aguas de los rios de do­
minio público y de aprovechamiento común; y contra la 
ley 7.*, til. 29 , parí. 3.*, según la cual, son iuqjrescripli- 
bles las cosas de iiso común de los [lueblos.

Ademas, el adelantado don Alonso Fernandez de Logo, 
en sus ordenanzas para los riegos Je la Orotava, encarga 
al alcalde de aguas:—«haga copia de todas las tierras é la 
dé al rei'artidor para que él reparta las dichas aguas.»

Y en otro articulo de sus ordenanzas dice el mismo ade­
lantado:

«Otro si: que ninguno sea osado á regar por el Acequia 
rea l, salvo que haga sus contra-acequias ¡>or onde riegue, 

des que acabare de regar que cada uno sea obligado 
upar sus tornas, en manera (¡ne uo se pierda agua ningu­
na sopeña de medio real y mas que pague la pena de seis­
cientos maravedises.»

Sin embargo, cierto número de vecinos de la Orotava, 
queriendo convertir en Ululo ile nobleza la posesión es-

elusiva de las aguas del rio, arremetió con los mayores
bríos á la empresa, imaginando im hecho que quisierori 
realizar aquellos sugetos á principios del úllirno tercio del 
siglo XVII:—mudar de nuevo y á su costa, el curso del 
rio , para convertir al fin este hecho en titulo de propiedad-

Pero se trabó im pleito y lo perdieron aquellos indivi­
duos: pues la Uoal Audiencia de Canarias falló (y el Tri­
buna! superior de Sevilla confirmó su fallo); «Que no se 
mudase el curso del rio, pues C'le r.o era del público.»

Esta sentencia , tan imprescriptible como el objeto sobre 
que versó el pleito, quedó ejeculorinda.

De aquí lo que se practicaba hasta hace pocos anos, y se 
Ice en la historia de las Islas Canarias, hablando de la 
Orotava.

«Atraviesa toda la villa una acequia de agua muy cau- 
«dalosa, que baja desde la cumbre del Agua-mansa , riega 
«las grandes huertas de la Florida y los Sauces , mueve 
«siete li ocho molinos, abastece el pueblo, y recogida des- 
«pues en dos grandes estanques se reparte al riego de las 
«vinas.»

[Viera. Historia de Canarias, tomo 3.®, pág. olO.}

II.

Sin embargo, la codicia es incorregible: por esto los 
dueños (le los. estanques, situados mas abajo de la hoy 
villa de la Orotava, y destinados á recibir las aguas so­
brantes de los usos comunales, han querido esLender á 
las aguas corrientes, á lodo el rio , el dominio que tienen 
sobre las aguas que sobran al púlitico, y ellos recogen eu 
aquellas depósitos, construidos para eso. ¡Y ha habido, y 
hay quienes les ausitien en tan ilegal é inmoral empresa.!!

Ilegal é inmoral empresa: porque cobrar dinero los due­
ños de los estanques á los regantes de las huertas de la 
Florida y de los Sauces, y especialmente á los riberiegos, 
(so protesto de posesión) es parecido á estafa ; y las auto­
ridades que, ademas de ausiliar á los estafadores, impu­
siesen multas á los regantes de las zonas altas de este valle, 
porque usasen de un derecho que nuestras leyes le confie­
ren , prevaricarian doblemente.

líl.
En efecto , todas estas circuus'.ancias, muy atentas á sa­

tisfacer las ilegales exigencias de media docena de caci- 
(¡ues, se muestran completamente sordas á las voces que 
claman por la observancia de la eji;cnloria invocada en este 
escrito, por el cumplimiento de las leyes de las partidas, 
con arreglo á las cuales declaró el Tribun.ol de la Real Au- 
dii’noia de Canarias que el no de la Orotava es del público 
y está destinado á ío.'r u¿os comunales', ¡)or la obediencia 
á la ley 13, tít. 3 2 , part. 3.®; á las leyes promulgadas eu 
1837, en las queso restablecen los decretos de las cortes 
de 6 ele agosto de 1819 y 19 de de julio de 1813 ; el real 
decreto de 4 de abril de 1849; á una real órdon de 10 de 
mayo del mismo año; eu fíu, á las reales órdenes de 18 
y 26 de enero de 1850 en las que se previene á los ayun- 
tamienlos v á los alcaldes se abstengan de intervenir en 
cuestiones de riegos, y se manda á los gobernadores do 
provincia cuiden se est'iendan esto» todo lo posible con las 
aguas de los rios, torrentes y verlienles de los montes, que 
son públicas.

Sígnense á esta sordera voluntaria las mullas y las es­
tafas. ¿Puede ser mas evidente , ni mas escandalosa la da­
ble prevaiiitacion?

Ahora, cuando se traspasan bollan con tanto descaro las 
leyes que favorecen á los regantes riberiegos, por ejemplo, 
¿no es evidente que los interventores iiu urren en las penas 
marcadas eu la ley de 14 de julio de 18 11 , restablecida por 
la de 31 de enero de 1837?

Esperamos (|ue el gobierno de la Reina nuestra señora 
(Q. l). G.) les exigirá, al íliu la mas estrecha responsabi­
lidad , como tutor de los iiUci eses público*, en nonabre de 
nuestra aiisusía soberana.

Ayuntamiento de Madrid



- ^ 5  —
IV.

Flsas iniquidades habituales índuycn de dos modos en la 
salud pública: 1.® produciendo escaseces y hambre; 2." 
üurtiendo al pueblo de aguas cargadas de toda especie de 
inmundicias.

Pero ¿cómo se toleran esos desórdenes, cómo no se re­
median esos males? Porque son, en gran parle, obra de 
algunas influencias personales.

No todos los sugelos partícipes en las dulas del agua 
sobrante de los usos comunales que se deposita en los es­
tanques, están por la usurpación del rio, ni por las estafas 
que, bajo el pretesto de una soñada propiedad privada , ó 
de lina ilusoria posesión de las aguas corrientes, de las 
arfuas públicas, se cobran á los regantes de las zonas al­
tas riel valle, y hasta á los riberiegos. Pero hay una me­
día docena de individuos, absolutamente faltos de apren­
sión , y empeñados en que sigan la usurpación del rio, las 
estafas, el desorden y la miseria.

Esa media docena forma una verdadera pandilla , que 
trabaja en tener un ayuntamiento y alcaldes de los suyos. 
Estos alcaldes ad koc, aplican á los que aprovechan aguas 
públicas (aguas cuyo a[irovecharriiento les conceden las 
leyes) las penas marcadas on el Código penal para los que 
aprovechan aguas de otro. ¿Cómo semejantes ayuntamien­
tos y alcaldes semejantes lian de querer que desde lo alto 
del valle venga separada, y con todo el aseo posible, el 
agua para el abasto del pueblo?

Quizá habría entonces quien (separadas las aguas para 
el abasto) alegara el derecho preferente que tienen al 
riego las zonas altas del valle, las primeras qne se rega­
ron, y las que los llamados dueños del rio (porque lo son 
de los estanques) están empeñados én reducir á la mas 
complela esterilidad: sin duda para que lleguen al eslremo 
la miseria, el hambre y la emigración, en una munici­
palidad de 8000 almas, sin industria, sin comercio, re­
ducida á vivir de los productos de su suelo volcánico, del 
que solo legua y cuarto tiene cultivado, pudiendo tener, 
lo menos, tres leguas.

No comprendiendo los puntos mas elevados del territorio 
de esta municipalidad, (puntos en los que nu puede haber 
arbolado) quedan, lo menos, quince leguas cuadradas de 
terreno montuoso (sin monte) para legua y cuarto de tier­
ras labradas. ¡Qué monslniosidadlll

l’ero tales son los tesullados que pasiones ruines, y.una 
equivocada administración , producen.

VII.
Los terrenos montuosos de la Orotava pertenecen á los 

propios por una Real cédula de 21 de noviembre de 1520. 
Por la misma Real cédula se dieron á los pro[iios las aguas 
del pino, para regar los terrenos situados en el radio de 
aquel aljundante niaiiantial, cuando estuviesen roturados.

VIH.
Mas aquellas aguas han corrido siempre con las demas 

del rio. Por eso los usur[ia(Jores de unas y otras se han 
tqiuesto constiinteinente á nuevas roturaciones de terrenos, 
á pesar de hallarse matemáticamente demostrada, no so­
lamente la utilidad , sino la necesidad de-osas nuevas rotu­
raciones.

IX.
¿Y pueden los que riegan con las dulas en que se re­

parten las aguas sobrantes de los usos comunales, deposi­
tada en sus estanques, temer, de buena fé , les falten 
aguas para regar sus haciendas? No: mil veces no.

La cuestión no es, pues, de riegos, sino de derechos 
justamente adquiridos: y todos los buenos ciudadanos es­

peran que el gobierno de la Reina nuestra señora lomará 
medidas enérgicas para reprimir tales abusos, patrocinados 
por las autoridades de la Orotava, y tanto mas escandalo­
sos por lo mismo.

X .
En las ordenanzas del adelantado, don Alonso Fernan­

dez de Lugo , hechas para arreglar los riegos de todas las 
tierras de la Oroíaua se vé la creación de una especie de 
sindicato rúsíteo, llamado Alcaldía de aguas; á la que 
aquel conquistador confió la aduijuistradon de las de la 
Orotava: sujetándose en todo, como le estaba espresa- 
menle ordenado, á las leyes de las Partidas.

Pero aquella institución degeneró mucho: no contribu­
yendo poco , en los últimos años de su existencia, á la 
usurpación del rio, por un corto número de particulares, 
favorecidos en su ilegal empresa por la ignorancia pública.

XI.
La Alcaldía de aguas habla, en fin, tomado un carácter 

tan absurdamente despótico, que era imposible no cayese 
al soplo denue.stra regeneración política. Y cayó.

Entonces los dnlantes, dueños de los estanques, nom­
braron , de entre los suyos, un ecónomo al cual la intriga 
confiere la alcaldía del pueblo, ó una tenencia, cuando 
menos, para que haga lo que ella llama juicios de aguas.

XII.
En estos juicios tan inmorales, como ilegales, hollando 

insolentemente, el que es juez y parte, la ley 13, tit. 
32,part. 3.*; el Real decreto de 4 de abril de 1849; y 
despreciando la Real órden de 18 de enero de 18o0, obli­
ga al labrador riberiego á pagar (al que se llama dueño 
del rio) treinta reales vellón por cada riego de un costal de 
paratas , con una n)ulta del tanto al doble, mediante la in­
terpretación mas retorcida que la mala fé puede dar al có­
digo criminal.

¿Se podría imaginar un medio mas eficaz para arruinar 
la agricultura, y aumentar la miseria de las tres cuartas 
partes de los vecinos de esta municipalidad?

XIII.
Las aguas que hoy se aprovechan en la Orotava son su­

ficientes para regar: l .°  los terrenos riberiegos que existen 
entre esta villa y el origen del rio; 2.® las huertas que 
existen dentro de la población; 3.® las haciendas á las que 
se destina el agua recogida en los estanques.

¿Por qué sé ha de tolerar que los individuos de qne se 
compone la tercera clase de regantes estafen á los de las 
dos clases primeras?

XIV.
Establecióse, hace mas de dos siglos, la venia de las 

aguas del mes do mayo: cuyo producto estaba destinado 
siempre á obras para el aprovechamiento de todas las 
aguas del rio.

Pero la mayor parle de los individuos que manejaron 
aquellos fondos, se quedaron con ellos (según voz pública) 
no dando cuentas, ó dándolo que los franceses llaman 
cuentas de boticario.

De .Kjuí el mal estado en que está el pequeño río de la 
Orotava, de cuyas aguas solamente una tercera parte se 
aprovecha.

XV.
Pero si, según nuestras leyes, y según el fallo de la 

Real Audiencia de Canarias (1675), el rio de la Orolavaes 
del público, los que distrageron los fondos sacados de la 
venta desús agnas del mes de mayo (beciia cada año) son 
deudores á fondos públicos.

XVÍ.
Ojn esas cantidades se aprovecharían todas h s aguas del
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rio, haciendo las obras necesarias para este aprovecha- 
mienlo.

Entonces se regaría todo el valle, que seria mnclio mas 
hermoso que cuando le vió Mr. de Ilmnboldl: y contentos 
sus habitantes bendecirían día y noche á nuestra augusta 
Soberana, y á su sabio gobierno.

XVI!.
Esto no puede tardar mucho, si leyendo el Excmo. se» 

DOr niinislro d-e Comercio, Instrucción y Obras públicas 
estos apuntes , se digna resolver las esposiciones que , do­
cumentadas , se han dirigido (de dos anos y medio á esta 
parle) al Ministerio de su digno cargo: pero desconlíando 
de los informes de la cx*‘gefatura política, fundados en 
relaciones de ciego dadas por mi Ayuntamiento elegido pa­
ra sostener, por todos los medios posibles, la usurpación 
de las aguas del rio, destinado por Dios para regar todo 
este delicioso valle.

XVIII.
Dicen los dulautes que es verdad que ellos solamente de 

los estanques son dueños: pero que están cm posesión del 
rio, y de todas sus aguas.-

Mas el público dice: 1.® no se puede llamar posesión á 
una usurpación que ha sido constantemente combatida;

2 . ® No se pueden ganar por usurpación las cosas de uso 
«otnun de tos pueblos, declaradas imprescriptibles por la.s 
leyes;

3 . ® No puede haber posesión legitima sin justo título y 
buena fé.

Pero si los dolantes reponen que, con el consentimiento 
de las autoridades, están en posesión de estafar á los de­
mas regantes; de esterilizar con sus estafas los terrenos 
riberiegos y las fértiles huertas de la Florida y de los Sau­
ces; entonces será preciso convenir en que bailándose con­
victos y confesos del delito de estafa, y de millares de rein­
cidencias, son reos de penas muy severas.

XIX.
Ahora, las aguas corrientes concedidas por esas perso­

nas á este ó aquel individuo, para que callase; para que no 
invocase las leyes contra los usurpadores del rio de la 
Orotava; para que dejase dormir ou el polvo y el olvido la 
sentencia en que la Real Audiencia declaraba es del púhli- 
coesterio: las aguas corrientes concedidas por semejan­
tes personas, y con semejante motivo, ¿serán de los in­
dividuos que las disfrutan?

Loco, y mas que loco, sería necesario estar, para deci­
dirse por la aürmativa.

0 e £ £ i o n

Nuestros snscrilorcs dcl año anterior recurdarúii, 
quedó pendiente la lorniiiuicion ded- retrato de Granada 
escrito en verso poro! señor Caüsalvo nuestro amigo y 
compañero. El inoiivo fuó, la mejora proyeeiada por 
dicho señor para el canto cuarto, al |>ar que las mu­
chas faltas (ipográlicas cometidas por no liaberse com­
prendido el verdadero pensamieiilo del niilor, y estas 
dos cii'cunslaticias molisaion la suspensión del referido 
canto. Mas como no (!ra posible á la delicadeza del se­
ñor Calisalvo, dejar sin cumplir iin empeño honroso, 
nos ha remitido el canto cuarto, complclimienic refun­
dido y terminado, según podrán advenir eon el solo 
trabajo de la comparación, (véanse el mimoro presente

ilAPÍllD: —Iniprcüla áe J,

y el 35 y 47 del año 2.® del Divino Valles). También 
nos ha remitido la fé de erratas de los anteriores, con 
lo cual quedará completo y perfecto el retrato de la ciu­
dad inuriscu.

Aun cuando no con toda certeza; participa iin perió­
dico de la ciencia (La Union) la noticia de haber nom­
brado el gobierno al conocido escritor y médico don Fe­
lipe Monlaii, para que re|)resenic en el congreso de sa­
nidad que tiene de celebrarse en París, á nuestra medi­
cina patria. Que nos place por todos conceptos, y mas 
nos hubiera satisfecho si á tan acertado nombramiento, 
hubiera antecedido... el de una comisión facultativa con 
destino al archipiélago do las Islas Canarias.

Bien sabrán nuestros lectores lo novelera que es la 
córte de las Fspañas, y por lo tanto no eslrañarán hu­
biéramos oido que, algunos periódicos de la ciencia c.s- 
tán próximos á terminar sii carrera. Sin embargo de pa­
recer admisibles las causas que se presumen y de 
que, no seria eslraña lujicuacion de cualquiera, aten­
dida la elevada temperatura de la época, nosotros no lo 
liemos creído ni lo quisiéramos tampoco, mucho menos 
en la actualidad, por las muchas cuestiones de interés 
cienlííico y profesional, próximas á abordarse, seguti 
nos parece por el colorido del horizonte médico.

Como que el Divino Valles no d is tingue  de matices, 
cuando tiene oportun idad  do e log iar  lo b u e n o ,  loma de 
la CRÓ.MCA de la Linterna Médica, los s igu icn iessue lto s .

«Los subdelegados de medicina, cirugía y farmacia 
tienen el deber y la obligación de perseguir á los in­
trusos en las profesiones médicas, y do hacer respe­
tar los derechos profesionales. ¿Los que no sirven para 
subdelegados, ó los que no piensan llenar sus deberos, 
por (|ué admiten este cargo? Nosotros suplicaríamos á 
la autoridad que exigiese la responsabilidad á los sub­
delegados por los abusos públicos que .se cometen en 
ios distritos de los respectivos subdelegados. De este 
modo lendrian mas cuidado en tolerar ó apadrinar abu­
sos con su silencio.»

c(Y qué diremos do algunos siilidclegados (|tu! están 
anunciando diariamenle espeeílicos, y que tienen sus 
estantes Menos de preparaciones eslrangeras, sin que 
sepan qué es lo que dcspaelian, sino por el rótulo con 
que ven engalanadas las cajas? No seria malo (|tie á e s ­
tos les demineiasen á la autori<]:ul otros p ofi sores, y 
que se empozase por castigar á los que lieiicii obliga­
ción de corregir.»

Parece ser que, á consecuencia del oscesivo calor 
advertido en cstoj dias, se han desarrollado en esta 
córte fiebres adinámicas en míniero mayor al que de­
bieran, si solo reinasen con el carácter esporádico y 
franco. Con eso tendrán ocupación y enlreieniniienlü 
unas cuantas docenas de profesores, los cuales en tiem­
pos normales desalud, siempre están demas en la cor­
le y de menos en algunos puntos de la poninsula; de 
modo {[tie se pudiera decir á esto; no hay mal que por 
bien 110 vemja.
de H. Gcuznle:’, Dueitas, U-!S.
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